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VALOR D E UN M OTE

Ha sido un destacado navarro, Víctor Pradera, 
vilmente sacrificado por la horda roja, el mejor y 
más cabal vindicador de la memoria del rey don 
femando el Católico, contra los falseadores de la 
Historia.

Las empresas políticas del Monarca cifra fueron 
^un talento que supo abarcar, el primero, el pa­
norama internacional. Su tacto esquivó siempre 
enojosas cuestiones de competencia. Supo callar 
Miempo y  obrar con cautela, condición inexcusa- 

un gobernante. Sus regencias fueron discre- 
inr y acertadas. La empresa de la incorporación del 
reino de Navarra a la Corona de España fué suya, 
Personalíslma, pues que Doña Isabel ya había fa- 
Jecido; conseguida mediante aquel «señorío en el 
rmcer» que destacó el gran Gracián en su apolo- 

del Monarca; Incorporación asegurada por su 
respeto a las instituciones peculiares de aquella 
región. De ahí que el Rey Católico fué, en puri- 

el artífice de ía unidad nacional, no finiquitá­
is mientras faltaron en n ue'stro Escudo las glo­
riosas cadenas. Y  hoy Navarra está demostrando, 
'otre raudales de sangre de sus hijos, su españo- 
Smo sin tacha, engendrado al calor de D. Fer- 
■endo de Aragón y de España.

Saavedra y Fajardo recogió en su «Razón de 
^tado del Rey D. Fernando> (163í) (precedente 
^  «El Polltico>, de Baltasar Gracián), algunos 
^ o s  del Monarca. Ya de recién casado, éste se 
^ló decir—aludiendo a los magnates—que ningu- 

le había de gobernar, por que no se viesen en 
ir Persona los daños y  afrentas que en la del rey 

Enrique IV, su cuñado. Jamás rindió bajamen- 
ioautoridad real a la violencia desús subditos, 

bien la conservó con entereza y valor. Su 
^ndeza de ánimo no necesitó ningún Epeo que 
^nstruyera otro caballo de madera para tomar 
''°ya, es decir, para forjar la grandeza de España.

® tal suerte se dividió el gobierno entre los

augustos cónyuges — advierte Saavedra — que 
cuando se hallaban en un lugar gobernaban am­
bos, y  cuando estaban separados, cada uno en 
aquella parte donde asistía, sin que de ello nacie­
se desorden ni confusión, ni se contradijesen o 
embarazasen ias órdenes del uno con las del otro.

En los Reyes Católicos no hay que síienciar 
nada ni recurrir a la «capitís deminutio» de cual­
quiera de los dos. Refiriéndose a Doña Isabel, 
escribe Lummis que «en pro y en contra de esa 
gran Reina se ha escrito mucho, igualmente falto 
de razón. Algunos han querido hacer de ella una 
santa inmaculada—tarea sumamente difícil, tra­
tándose de un ser humano— , y otros la pintan 
como una mujer codiciosa, mercenaria y de nin­
gún modo admirable. Ambos extremos son igual­
mente ilógicos y falsos, pero el último es el más 
injusto. La verdad es que todos los caracteres 
tienen más de una fase, y lo mismo en la Historia 
que en la vida real, hay comparativamente pocas 
figuras que se puedan santificar o condenar en ab­
soluto. Isabel no era un ángel: era una mujer, y 
tenía sus debilidades como todas ias mujeres. 
Pero una mujer notable, una gran mujer, que me­
rece nuestro respeto al par que nuestra gratitud. 
Puede afrontar !a comparación de su carácter con 
el de la «Buena Reina Eíisabel>, y ha dejado un 
nombre mucho más grande en la Historia». Sen­
sato parecer que hay que aplicar, asimismo, al 
bizarro consorte.

Isabel fué una mujer digna del Imperio, y Fer­
nando también. Al fin, de la misma estirpe, la 
castellana, importada al reino de Aragón por vo­
luntad del país al comenzar el siglo XV. Ayunta­
miento feliz que rectificó aquel otro tan desdicha­
do de Alfonso I y Doña Urraca, y llevó a España 
al estado de mayor seguridad de todo el orbe 
cristiano y al rango de primera potencia europea. 
Los nombres de castellanos y  aragoneses se re­
fundieron en e! más genera! de españoles.

Aragón lo dió todo por la unidad, y  Aragón 
—como apuntó Gracián poniéndolo en boca del 
Rey Católico—fué el varón en la coyunda. Y  Ara­
gón tiene derecho a que la verdad no se falsee y 
a que no se silencie más ni se trate despectiva­
mente a un excelso Monarca que nació en su
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suelo, bajo los auspicios fastos y los presagios 
propicios de los luceros.

No desviemos las cosas y no se pretenda des­
baratar el mote igualitario que los Monarcas se 
aplicaron. Isabel y Fernando; digno el uno del 
otro. La poesía y la prosa; prosa sustanciosa y 
precisa que <hizo> a España y  sentó los cimien­
tos del Imperio. En la actual unidad de pensa­
miento y de acción, preconizada por el Caudillo 
entre estruendo de cañones y repiques de victoria, 
no disociemos dichosos recuerdos. Al crear for­
mas nuevas sin cortar el hilo de la tradición, hu­
yamos de la ficción que ha traído lugares comu­
nes a nuestra Historia. A destruir esos lugares 
comunes.

No son horas de ficciones; y la síntesis gloriosa 
de los Reyes Católicos—Isabel y  Fernando, Fer­
nando e Isabel—sea el contenido vital que con­
fluye en el presente para llenar las almas de la 
España Nueva de ansias de futuro.

R ic a r d o  d e l  A r c o
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iPor aquel niño, SEÑOR...!

A la Asociación de los Jueves Eu- 
carísticos, de Jaca, con todo cariílo.

La larde de jueves se ha hecho, en el horizonte, 
oros y rubíes Inciertos. Llegan hasta ellos los so­
nes de las campanas cristianas, de las campanas 
ecuménicas, de esas campanas cuyo lenguaje uni­
versal todos entienden: las campanas son bocas 
de D IOS. Nos llaman para que nos acerquemos a 
ÉL , a ÉL , que está allí, en el Sagrario, hecho as­
cua viva de amor, dicíéndonos, quedamente, sua­
vemente, dulcemente la palabra de vida eterna.

¡Son aún muchos los que no acuden ai llama­
miento de las lenguas de bronce! ¡Son aún mu­
chos! Con mirada anhelante, jE SU S  los sigue. 
Ovejas descarriadas del redil, olvidan que sabe a 
miel su caricia inefable, olvidan el encanto de sus 
ojos divinos. jE SU S  sufre el desvío injusto. Su ­
fre, calla y  espera; y, mientras, escucha, con amor 
infinito, a estas sus criaturas que han llegado has­
ta É L  para contarle sus cuitas, sus penas, sus tribu­
laciones, tribulaciones que, en esta hora, son más 
grandes que nunca, porque nuestro dolor no es 
sólo nuestro dolor, es, sobre todo, el dolor de Es­
paña.

Para no anonadarnos, É L  está oculto. Hay. sin 
embargo, algo que dice a la pequeñez de nuestros 
sentidos, a la limitación estrecha de nuestra inte­
ligencia que allí, bajo el retablo español, exube­
rante, de prodigiosa flora barroca, oración de la 
gubia de un artista anónimo que. aun después de 
muerto, alaba y bendice a DIOS; que allí, en el 
diminuto viril que guarda ia áurea Custodia, se en­
cierra el PO D ER  infinito, la SABIDURIA infinita.

el AMOR infinito. Y, para ser más grandes, 
caemos de rodillas.

Un hálito de fervor, de piedad, de contrición 
sincera invade el ambiente. En el silencio respe­
tuoso, la palabra del sacerdote va encontrando en 
todas las almas un eco. una vibración cordial. Pa­
rece que sonríen los ángeles del retablo.

En la nave amplia del templo, sobre la multitud 
postrada de hinojos, en los brazos de su madre, 
un niño de pocos meses extiende sus bracitos ha­
cia el Sagrario, palmetea, parece que quiere ir a 
Tí. ¡No; me equivoco! No es apariencia, es reali­
dad. E l niño quiere ir a TÍ, a acogerse en tu rega­
zo, a rogarle por todos los que sufren, a pedirte 
que cesen ios odios, que el ascua viva de tu amor 
purifique todos los corazones.

iSEÑOR, por la blanca inocencia de aquel niño 
que el jueves extendía hacia T Í sus bracitos de 
rosa y de nácar, que cese la tribulación, que cese 
el dolor, el martirio de esta España en cruz! ¡Por 
aquel niño, SEÑOR, por aquel niño,..!

Enrique PÉREZ SIN U É S  
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Prensa - J n e  -  Radio
III

La Radio; ese vehículo del pensamiento, tan rá­
pido como el pensamiento mismo, recreo maravi­
lloso del espíritu, que invade asi los palacios como 
las viviendas más humildes; invento el más asom­
broso de los tiempos modernos, que en sus ondas- 
invisibles y misteriosas prodiga la paz o siembra 
ia inquietud, refrena las pasiones o las exalta, es 
por su difusión amplia y rápida el más poderoso 
heraldo de la dicha, o el portavoz más eficaz de 
la desgracia.

Esas conferencias radiadas por gentes desapren­
sivas sin conciencia y  sin honor, explotadoras del 
pueblo, maestras en revolver sus bajos- fondos, 
que apoyadas en deleznable populachería se en­
caraman al poder para saciar sus apetitos, a costa 
de aquél, es hora de que se limiten y reglamenten.

Delicadezas sublimes o groserías Inmundas; be­
llezas del ingenio humano que desprenden la \vz- 
de la ciencia y de la verdad, o procacidades y 
mentiras perniciosas, navegan juntas por la atmós­
fera y atraviesan por igual valles y montañas en 
busca de receptores que se afanan por transmitir­
las a todas partes.

Prodiguemos y  difundamos las unas, que será 
esparcir el bien; dificultemos a toda costa las 
otras, que será evitar el mal.

La Prensa prostituida, el Cine pervertido, I» 
Radio perturbadora, deben acabarse para siempre. 
Son medios harto más dignos para darles uso tan 
rastrero y vil; su misión, es educadora y noble por
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excelencia, de la que puede obtenerse un benefi­
cio incalculable de inmensa trascendencia social 
en todos los aspectos.

Los nuevos Gobiernos que se sucedan, si de 
verdad aman al pueblo y quieren ahuyentar nue­
vas conflagraciones que otra vez conmuevan los 
fundamentos apenas consolidados de la Nación, 
deben tener en cuenta que en sus manos se hallan 
las palancas más potentes para remover e) mundo 
y tas armas más apropiadas y atractivas para lo­
grar la paz y con ella el reposo.

Lu is  M u r
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El terror en la zona roja

Moscú, ya de una manera definitiva y sin rebo­
zos, ha impuesto sus normas y  procedimientos de 
<gobierno>. en la zona roja.

No son sólo sus generales, sus soldados y sus 
armas los elementos empleados en apoyo de la 
causa marxista española, sino que sus técnicos en 
problemas de gobierno y policía han hallado en 
España campo apropiado para sus cestudios prác­
ticos». Moscú necesitaba un motivo a fin de jus- 
tihear ulteriores actitudes, y lo ha encontrado en­
tre los sindicalistas de la zona roja española cuyo 
credo libertario no se aviene fácilmente con el sis­
tema intervencionalista soviético.

Estas diferencias doctrinales acrecentadas ai lle­
var a la práctica teorías extremas crearon una si­
tuación de tirantez y violencia que abocó primero 
a los incidentes de Barcelona y posteriormente, 
como represión délos mismos, a la cruel persecu­
ción dirigida por Pozas.

La C. N. T. y sus filiales sindicales han sido 
virtualmente, como dijimos ayer, puestas fuera de 
la ley, y sus asociados perseguidos con saña hasta 
ahora ^ lo  reservada para las personas de derecha.

Barcelona y Madrid, los dos grandes centros 
del sindicalismo, son hoy teatro de crímenes 
monstruosos cometidos, con absoluta impunidad, 
por agentes que obran bajo las inspiraciones de la 
Gepeu rusa.

Ahora bien, que al considerar esta acción <gu- 
bernamental> contra las organizaciones sindicales 
no debemos perder de vista que éstas, en la zona 
roja de combate, cuentan con efectivos armados 
en número respetable que no permanecerán impa­
sibles en tanto que a sus compañeros se les asesi­
na en las calles y sus mujeres y sus hijos mueren 
de hambre, mientras lós dirigentes marxistes insti­
gadores de la represión, viven en la opulencia.

o  S E C C I O N FESTIVA .o

Don Juan Tenorio
Villalba.

Osea.
Villalba.

; (c o n t i n u a c i ó n )
(Más cuadrado que Torrente, que siempre 
está en ¡a cuadra).
¿A dónde vais, Osea, pues?
Dejadme salir, Villalba.
¿Que 08  deje salir?

Brígida. (Cucando un ojo). ¡Señor!
Sabiendo ya el accidente, 
del fuego, estará impaciente 
el señor gobernador.

Villalba. (Que también lo caca,pues por algo es muy
cuco).
¿El fuego? ¡Bah! Ya ha pasado, 
y al haber pasado ya 
dormir tranquilo le hará 
la carta que te he mandado.

Osea. ¿Le habéis dicho...?
Villalba. Que os hallábais

bajo mi amparo segura, 
y el aura del campo pura 
libre, por fin, respirabais.

(Brígida, viendo que esto se pone peor que la causa roja,
se va. ¡Pa lo que iba a hacer!)
Villalba. (Coge a Osea por dos dedos como si fue­

ra a bailar un minui y la conduce a l diván.
Ahora, es Osea la caca, d^ándose lieoar, 
Villalba se sienta a su lado medio de rodi­

llas. jQuéposición! ¡Esa, si que no tiene 
que mejorarla!)
Cálmate pues. Osea mía; 
mírame a raí tan contento, 
tan guapo y tan corpulento, 
rebosándome la hombría. 
ijAhü ¿No es cierto, ángel de amor, 
que me dejaréis OrtiUa 
y hasta la ermita de Cillas 
donde dormiré mejor?
La acequia que baja llena 
de ciertos malos olcves 
para calmar mis sudoies 
y pa alivio de mis penas.
Y la corriente serena 
del Flumen encantador, 
tu rio susurrador 
de cuatro litros al día.
¿No es cierto, mi Osea mía 
que serán pa el seductor?
La arroonia de los violtos, 
que vosotros llamáis airee, 
de los locos rabassaires 
a quienes huele el aliento 
y que con el mismo asiento 
de Compañs y de Qassols 
o de cualquier escombraire, 
aguardan día tras día 
el que tú Osea, seas raía.. .  
de Luím Villalba, el traidor.
¿Y mis promesas, que están 
diciendo constantemente 
la Fa!, Tibó y Torrente, 
de que mis tropas ya van 
desde el dta de San Juan 
paseando en tu interior, 
gracias al conquistador 
que si en Barbastro vivía, 
a Sandino obedecía 
y del que soy servidor?
¡Oh! Sí, bellísima Osea; 
deja de sentir enojos 
por Villalba y por los rojos 
y no pongas cara fosca.
¿No ves, que te hace la rosca 
demostrándote su amor 
este general traidor 
al que tienes algo mosca?

(Contmmrá) D .
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In ío rm ació n  de la O u erra
Comunicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del 

Generalísimo, con notíctas recibidas 
hasta las 20 horas de ios días 3 y  4 
de Octubre de 1937.

EJERCITO DEL NORTE.—Frente de Asturias.—El 
fuerte temporal de lluvias reinante ha impedido toda activi­
dad en el dfa de hoy, habiéndose presentado en nuestras 
líneas 20 milicianos.

•Frente de León.—La columna de Tolibia ha ocupado el 
Vértice Mulletina y en el sector de Riafio también han que­
dado en nuestro poder ias posiciones enemigas de Granda 
y Sierra Runfión.

Se han cogido varios muertos enemigos.
El temporal persiste sobre los puertos con intensidad y 

dificulta extraordinariamente los movimientos de nuestras 
tropas.

EJERCITO DEL CENTRO.—Frente de Aragón.—Ha 
sido enérgicamente rechazado un ataque enemigo contra 
Cuello Mayor.

En el sector de Sabiñánigo, en las lomas de Rapún, se 
han recogido otros 56 cadáveres del enemigo, 6 fusiles- 
ametralladores y un cañón de ametralladora.

También en este frente reina fuerte temporal de lluvia.
Frente de Madrid.—Tiroteos y cañoneos en algunos sec­

tores.
En los demás frentes sin novedad.
EJERCITO DEL SUR.—Algunos tiroteos y fuego de 

cañón.
Tres aviones enemigos arrojaron ocho bombas sobre el 

cortijo Alcaide, término de Casa Bermeja, (Málaga) sien­
do la única víctima un niño de 14 años que resultó 
muerto.

Salamanca 3 Octubre de 1937.—II Año Triunfal.

Parte  del día 4

E JERC IT O  D EL N O R T E .-  Frente de Astu­
rias.—En el seclor oriental, a pesar del mal tiem­
po reinante, prosiguieron las operaciones de avan­
ce, ocupándose Lago Enol, cota 800 y Sierra de 
Covadonga.

En el centro se rectificó nuestra linea a van­
guardia ocupándose la Sierra de la Codada, cotas 
850, 550 y 532, el Barrio de Socuto, Punta Bella, 
Pena Verde, pueblos de Santianes e Igena y  cotas 
330 y 374, con lo cual ha quedado reducida la 
bolsa que existía.

Se han cogido algunos muertos del enemigo, 
se han hecho 10 prisioneros y se han pasado a 
nuestras líneas 98 milicianos.

En el sector occidental se han presentado 8 mi­
licianos.

Frente de León.— Aunque ha continuado el 
temporal con la misma intensidad que ayer, nues­
tras tropas han desplegado alguna actividad ocu­
pando una columna las alturas al N.O. de Valde- 
ladero. Otra ha rebasado Peña Agujas, situándose 
delante de Loma Ajo y quedando una fracción a

la altura de Puerto de San Justo y otra columna 
ha llegado a dicho puerto ocupándolo.

E JER C IT O  D EL CENTRO.-Frente de Ma­
drid.—Cañoneos en algunos sectores.

Frente de Aragón.—Tiroteos y cañoneos.
En los demás frentes sin novedad.
E jER C IT O  D EL SU R .—Algunos tiroteos en 

varios sectores.
La^*aviación enemiga ha bombardeado algunos 

pueblos, hiriendo a una muchacha en Priego y 
causando algunas víctimas en la población civil 
de Vélez-Málaga.

Salamanca. 4 Octubre 1937.-IIAño Triunfal.
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N O T I C I A S
—ZARAGOZA. El Presidente de la Diputación 

S (. Aliué Salvador ha recibido una misiva del 
Excmo. Sr. Oliveira Salazar, Jefe del Estado Por­
tugués, agradeciéndole la felicitación por haber 
salido Ileso del atentado organizado por el comu­
nismo internacional.

—ZARAGOZA. Se hallan muy; adelantados 
los trabajos en la construcción del Orfelinato que 
esta capital crea para los huérfanos de guerra.

—BAYONA. El número de refugiados españo­
les que han regresado a la España nacional ascien 
de hasta la fecha a 4.000, entre los que se encuen­
tran los tripulantes de barcos rojos, que se amoti­
naron negándose a embarcar nuevamente al ser­
vicio del «gobierno> de Valencia.
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Je fa tu ra  Local de Falange E spañola 
T radicionalista  y  de las J . 0 . N. S.

Mañana miércoles, a las diez y media de la mañana, se 
celebrará en fa iglesia del Carmen una misa de Réquiem en 
sufragio del alma del augusto Señor D. Alfonso Carlos de 
Borbón y Austria-Este, Teniente de los Zuavos Ponfiticios, 
general en jefe de les ejércitos Reales en ia última guerra 
carlista y Caudillo de la Tradición Española.

La Jefatura local de Falange Española Tradicionalista y 
de las J . O. N. S. invita a este piadoso acto al católico 
pueblo de Jaca.

La excelsa figura de tan esclarecido señor, católico ejem­
plar e insigne soldado que fué de la Religión y de la Patria, 
bien merece el más fervoroso homenaje de cuantos integran 
la Falange Española Tradicionalista; por lo cuji no duda­
mos que asistirá al acto todo el pueblo jacetano.

¡Arriba España!
Delegación de Prensa y  Propaganda.
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